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ARTICULO DE OFICIO. pulsados, ausentes, desterrados, ocultos 6 que por acaso estuviesen
presos 6 confinados sin conocimiento de los Gobiernos respectivos,
cualquiera qué sea el partido qué hubiesen seguido durante las guer-

ras y disensiones felizmente terminadas por el presente tratado, en
todo el tiempo de ellas, y hasta la ratificación del mismo. ,

Y esta amnistía se estipula y ha de darse por la alta interpo-
sición de S. M, Católica en prueba del deseo que la anima de que
se cimenten sobre principios de justicia y beneficencia la estrecha
amistad, paz y unión que desde ahora en adelante y para siempre
han de conservarse entre sus súbditos y los ciudadanos de la Re-

pública del Ecuador.
Art, 49 S, M. Católica y la República del Ecuador se con-

vienen en que los súbditos y ciudadanos respectivos de ambas nacio-

nes conserven espeditos y libres sus derechos para reclamar y ob-

tener justicia y plena satisfacción de las deudas bonafide contrai-

das entre sí, como también en que no se les ponga por parte de la

autoridad pública ningún obstáculo legal en los derechqs que pue-
dan alegar por razón de matrimonio, herencia por testamento o ab
inteslatOf sucesión ó por cualquiera otro délos títulos de adquisi-

ción reconocidos por las leyes del pais, en que haya lugar a la re-

clamación.
Art. 59 La República del Ecuador, siempre animada de princi-

pios de justicia, y deseosa de dar á S. M. Católica un testimonio

de amistad ji "deferencia,, reconoce voluntaria y espontáneamente to-i- da

déutíá" contraída Íobre sus tespretó
tas del Gobierno español, ya por sus autoridades establecidas en el
territorio Ecuatoriano; siempre que tales deudas se hallen rejistra-da- s

en los libros de cuenta y razón de las tesorerías del antiguo rei-n- o

y presidencia de Quito, 6 resulte por otro medio lejítimo y equi-

valente, que han sido contraidas en dicho territorio por el citado
Gobierno español y sus autoridades mientras rijieron la ahora inde-

pendiente República Ecuatoriana hasta que del todo cesaron de go-

bernarla en el año de 1822; y dicha deuda asi, reconocida será re-

gistrada en el gran libro de la deuda interior de la mencionada

República para el oportuno pago de sus réditos ó amortización del
capital, conforme á sus leyes.

Art. 69 Todos los bienes, muebles 6 inmuebles, alhajas, dinero
ú otros efectos de cualquiera especie que habiendo sido con motivo

de la guerra secuestrados ó confiscados á súbditos de S. M. Católica
ó á ciudadanos de la República del Ecuador, se hallaren todavía en
poder ó á disposición del Gobierno en cuyo nombre se hizo el secues-

tro ó la confiscación, serán inmediata y libremente restituidos á sus

antiguos dueños ó á sus herederos ó lejítimos representantes, sin que
ninguno de ellos tenga nunca acción para reclamar cosa alguna por
razón de los productos que dichos uienes hayan rendido, ó podido ó

debido rendir desde el secuestro ó confiscación.
Art. 79 Asi los desperfectos como las mejoras que en tales bie-

nes haya habido desde entonces causados por el tiempo ó por el aca-

so, no podrán tampoco reclamarse por una ni por otra parte; pero
los antiguos dueños, ó sus representantes deberán abonar al Gobierno
respectivo todas aquellas mejoras hechas por obra humana en dichos
bienes ó efectos después del secuestro ó confiscación; asi como el es-

presado Gobierno deberá abonarles todos los desperfectos que pro-

vengan de tal obra en la mencionada época. Y estos abonos recípro- -

eos se harán de buena fe y sin contienda judicial á juicio amigable

de peritos, ó de árbitros nombrados por las partes y terceros que
ellos elijan en caso de discordia.

Art. 89 Respecto á aquellas propiedades en muebles ó bienes

raices de cualquiera especie, que secuestrados ó confiscados por dis-

posición, ó á nombre de alguno de los dos Gobiernos hubiesen sido

ya vendidas, ó de cualquier modo enajenadas por este ó bajo su au-

toridad, se dará por él á les antiguos dueños de Ules bienes ó ef:ctcs,

PRIMERA. SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO.

' ;EI 30 del último, mes de Octubre los Sres. D. Antonio Gonzá-

lez, 'Ministro. dé Estado, y Presidente del Consejo de Ministros, y
DI Manuel Ignacio Pareja, comisionado adhoc por la República
del Ecuador, autorizados con los competentes plenos poderes han
canjeado las ratificaciones de un tratado de paz y amistad con-

cluido entre España y dicha República, en 16 de Febrero de 1840;
cuyo tenor es literal mente como sigue:

En el nombre de Dios, autor y Iejislador del universo. .

Los gratos é irresistibles afeetos de un común oríjen y la me-

moria siempre viva de los fraternales lazos que por tanto tiempo unie-

ron k los subditos espaíloles de la Península con los habitantes del
territorio americano de Quito, conocido hoy bajo el nombre de

. Kepública Sel Ecuador, exijian imperiosamente que una medida con-

ciliadora pusiese término cuanto antes á la. incomunicación que des-

graciadamente existe entre ambos paises con menoscabo de sus pro-

pios intereses y comercio,1 Inclinado el Real ánimo de S M. Católica,
de acuerdo con el voto nacional, y deseos manifestados por el Go-

bierno del Ecuador a transijir toda diferencia con este territorio,
: prévia renunciaf deKderecho y soberanía que sobre el mismo compéte -

á la Corona' española; M; Doña Isabel 3t pbrlá gracia "de Dios ;

y por la ' Constitución de la Monarquía española, Reina de las Es-pañ- as,

y en su nombre la Reina viuda Doña María Cristina .de
'feorbon, Gobernadora del Reino, se dignó autorizar con sus plenos
poderes al Excelentísimo Sr. D. Evaristo Pérez de Castro y Colo-

mera, caballero gran cruz de la Real y distinguida orden española
de Cárlos III, de las de igual clase de Cristo y de la Concepción de
Villaviciosa de Tortuga!, gran cruz de las Reales órdenes de la
Lejion de Honor de Francia y Civil de Leopoldo de Béljica, con-

sejero de Estado, primer Secretario de Estado y del Despacho,'
y Presidente del Consejo de Ministros &c, &c, &c, paraajustar
y concluir sobre la indicada base un, tratado de paz con el honora-
ble Pedro Gual, enviado estraordinario y Ministro plenipotencia-
rio nombrado por la República del Ecuador cerca de S, M. Bri-

tánica, plenipotenciario cerca de S. M. Católica, y con igual rango
para las ciudades Anseáticas &c, &c, &c, también autorizado por
el Presidente de dicha República del Ecuador; y ambos plenipoten-
ciarios,' después de haberse exhibido mútuamente sus plenos pode-
res que se hallaron en buena y debida ,forma han convenido en los
artículos siguientes:

Artículo 19 S. M. Católica, usando de la facultad que la com-

pete por decreto de las Cortes jenerales del Reino de 4 de Diciem-
bre de 1836, renuncia para siempre del modo mas formal y solem-

ne por sí, sus herederos y sucesores, la soberanía, derechos y ac-

ciones que la corresponden sobre el territorio americano conocido
bajo el antiguo nombre de Reino y Presidencia de Quito, y hoy
República' del Ecuador,

Art. 2? A consecuencia de esta renuncia y cesión S. M. Ca-

tólica reconoce como nación libre, soberana é independiente la

República del Ecuador, compuesta de las próvidas y territorios es-

presados en la ley constitucional á saber: Quito, Chimborazo, Im-babu- ca,

Cuenca, Loja, Guayaquil, Manabi y el Archipiélago de
Galápagos, y otros cualesquiera territorios también que lejítimamen-t- e

correspondan ó pudieran corresponder á dicha República del
Ecuador.,

Art. 39 Habrá total olvido de lo pasado, y una amnistía jene-ra- l
y completa para todos los españoles y ciudadanos de la Repú-

blica del Ecuador, sin excepción alguna, que puedan hallarse es


